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Puntos de vista 
' ,¡ 
Consejo de Cultura 

L AS sociedades literarias , de Santiago, y la Cámara de 

Editores de Chilf!, realizaron el aFí.o pasado una serie de 

gestiones destinadas a obtener del Supremo Gobierno lá 

inclusión en el presupuesto de la Nación. de u~a partida de J ondas 

con el objeto de estin1ular la producción literaria y artística dd 
país. 

Se hicie'ron, en esa ocasión, campañas de prensa a fin de crear 

un! arnbiente propicio a esta idea. :Y, conjunta,nenté. co,nisiones 

de las· entidades n01nbradas. se entrevistaron con mien1bros del 
' . 

Congreso y con los /Vf inislros de Educación y de Hacienda. Fué una 

hermosa jornada en la cual se trabajó sin reslricciones de círculo 

ni egoísmos dé ninguna ·especie. El señor Juan Antonio 1 ribarren 

que des,emjJ'fñaba la Cartera de Educación. acogió con simpatía 

e interés la paticióh de los escritores de Chile y Jué tan sincera su 

acogida. que mediante su valioso concurso y defensa del proyecto 

ante las con1isiones del Congreso que estudian el_ presupuesto. éste 

pudo convertirse en realidad al aprobarse un -íten1 de medio millón 

de pesos en los gastos. del /v! inisterio de Educación para invertirlos 

en la adquisición de libros y Jo111entar la creación art:stica en ge

neral. 
Las sociedades literarias de Santiago, al luchar por obtener 

esta ayuda del Supre1no Gobierno, ·tuvieron en vista un as,becto 1nuy 

interesante del problerna. como es el de ayudar a los escritores je~-
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venes que se inician en lás tareas literarias y cuyas obras inéditas. 
no pueden tener la aceptación de las que llevan la firma de auto
res· de prestigio qu~ cuentan ya. con el favor del público y pueden 
ser un buen negocio para la editorial: 

- ' 

Hasta ahora la' literatura. aparte de la creación del Pre,nio 
Nacional no ha contado para nada con el apoyo de los pode
res· públicos del Estado. Los escritores no tienen ~na buena 
ley de propiedad intelectual. Los derechos de autor dependen de la 
buena voluntad de los editores, que· se muestran reacios a publicar 
obras de autores chilenos y no sin cierta razón pues sólo son cono
cidos y apreciados por un número de lectores relativaniente redu
cido. El amor a las bellas letras es aún: muy limita~o entre nosotros 
Y. por otra parle las editoriales de Am~rica en, general. no se .preo- , 
cu.pan en absoluto de animar el intercambio de libros a,nericanos. 
salvo cuando se trata de autores de prestigio ·continental. como 
Guiraldes. Gallegos. Rivera o ·za Mistral que ahora, con el Premio 

. . ~ ~ .. 
Nobel. alcanza la más alta jerarquta intelectual en los países 
ibe;oamericanos. -

. . 

Es así como nosotros desconocemos casi en absoluto la produc-
ción literaria de Ecuador~ de Colombia. del Perú. de Venezuela y 

. ' 

Argentina ,nisma. Los literatos que están al tanto de lo que se pu-
blica. saben que existeh escritores como Gil Gilbert. 1 caza. Uslar 

· Píetri . . Benjamín Carri1n. San in Cano. Arcíniegas. López Al
bújar. César Falcón. Mallea o Gálvez. pero en general. los libros 
de estos autores y de cien nombres más. tan valiosos como lós cita
dos. son para el grueso del públic<?_ que lee. absolutamente descono
cidos. Y con los_ de Chile en el resto de América ocurre igual cosa. 
No se conoce en toda su amplitud el pensarnienlo de América. la 
sensibilidad. los ·diversos aspect;s de la cultura de nuesl!OS p~íses 
qu_e están tratando de abrirle camino a las voces del espÍritu. 

El ·anhelo ·de las enúdades literarias chilenas. -es que el libro 
nacional se difu!1da hasta el máximo. tanto cj.entro del· país. como 
entre nuestros hermanos de raza y de idioma principalmente. Pa
ra echar a andar esta ide.a. y a la vez ponerla en práctica, el señor 
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1 ribarren hizo que un funcionario del Ministerio. asesorado por las 
indicaciones que le hicieran los. escritores, redactara un reglamento 
y una. disposición ministerial. creando un Consejo de Cultura. que 
estaría integrado por los pre~identes de la Sociedad de Escritores. 
del Sindicato de Escritores. de la Alianza de I nte[ectu<?,les y del Pen 
Clu~. Además en este Consejo estarían· repr_esen_tados el Ministerio 
de _Educación. la Biblioteca Nacional y la Cámara de Editores 
de Chile. 

Este Consejo de Cultura. estudiaría la forma de divulgar la 
literatura chilena dentro y fuera del país y decidiría la publicación 
de los libros inéditos de cal~dad. comprometiéndose a comprar 
determinada cantidad de ejemplares que sirviera como boleta de 
garantía al editor. que cj,e este modo tiene una base segura y defi
nida en el aspecto comercial. para hacer su negocio. Los libros.
una parte de la edición.-· que comprara el Consejo de Cultura 
.serían d_istribufdas en las diversas bibliotecas del país. y enviados 
en canje al exterior provocando de este modo un intercambio cu[.,... 
tural. que propendería a un conocimiento más efectivo entre Chile 
y los demás hermanos del continente. 

Hasta la fecha el actual Ministro de Educación señor Claro 
• Velasco no ha expresado su_ pensamiento sobre este asunto de tan 
_vital importancia tpara la cultura nacional. Estamos ciertos que 
procederá con el' mismo interés y simpat!a con que lo trató su an-
tecesor. el seFi_or Juan Antonio l ribarren. .. 




